
Mateo 5:7  Bienaventurados los misericordiosos, pues ellos 
recibirán misericordia 

Usted Obtienes lo que Usted Da 
 

Mateo nos dice en su Evangelio que Jesús andaba en las ciudades y aldeas enseñando y predicando 
el evangelio del reino de Dios. Jesús fue "sanando toda tipo de dolencias y toda clase de 
enfermedad." Al ver las multitudes tuvo compasión de ellas, porque estaban desamparadas y 
dispersas como ovejas que no tienen pastor" (Mateo 9:36). 

  

Jesús fue puesto en acción de los profundos sentimientos de compasión por el estado triste y 
lamentable en el que vio a la gente. La palabra original sugiere una fuerte emoción,  que significa, 
""A sentir una profunda simpatía." afecto o sentimientos internos." Es el asiento profundo de los 
sentimientos compasivos "para sentir una profunda simpatía.". Él no sólo tuvo compasión, sino que  
también fue extendiendo la mano con los sentimientos profundos de tocar a la gente en sus 
necesidades más profundas.  La palabra hebrea para  chesedh es  "misericordia" se comunica la 
misma idea maravillosamente. 
  

Seamos realistas, vivimos en un día en que "el ganador se lleva todo" y el que muere con todos los 
juguetes gana rebeldes filosofía en la idea de "misericordia". Las personas son tratadas como cosas 
donde el poder es supremo y el éxito personal es el fin principal del hombre. Si usted practica la 
misericordia en nuestra sociedad altamente competitiva usted  es el verdadero perdedor. ¿Cómo 
poner en práctica las palabras de Jesús cuando dijo: "Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia"?  
 
En nuestro estudio de las Bienaventuranzas de Jesús  hemos observado en el arreglo de Mateo que 
las primeras cuatro bienaventuranzas expresan nuestra total dependencia de Dios y las próximos 
tres  son la manifestación exterior en la vida cotidiana de esa dependencia y la sumisión a él. 
 

EL PRINCIPIO SIMPLEMENTE FIJADO  
 
Jesús dijo: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia."  
 

Una definición de la misericordia  
 
La palabra "misericordia", según Thayer se define como: "buena voluntad para con los miserables y 
afligidos, se unió con un  deseo de aliviarlos." No sólo significa que se siente profundamente, pero 
es también una palabra de acción. Es de reconocer una necesidad y luego hacer algo al respecto. 
Es la manifestación externa de la simpatía,  que supone una necesidad por parte de quien lo recibe, 
y los recursos adecuados para satisfacer la necesidad por parte de la persona que lo muestra.   
El estrés esta en los sentimientos de empatía demostrando la acción, y no sólo existe en el 
pensamiento solamente  o sentimientos. Misericordia en abstracto es absolutamente de sentido a 
Jesús. Me gusta pensar en ella como la compasión en acción.  
 
La palabra "misericordia" ha sido traducido como piedad misericordiosa, la misericordia, la 
compasión y sentir compasión. Nuestra palabra indica que se mueve a la piedad y la compasión por 



una tragedia, e incluye el temor de que esto podría sucederme  a mí también. De no ser por la gracia 
de Dios,  hay más en la misericordia, porque ahora que veo una situación  quiero tratar de hacer 
algo al respecto.  
 
La persona que es misericordiosa se describe como "amable", o "perdonadora" o "personas que 
toman piedad de los demás" y "que muestran misericordia a los demás."  
 
La misericordia es un comentario sobre nuestras propias vidas. Somos  destinatarios no 
merecedores  de la misericordia de Dios. Él  Llegó a nosotros en nuestra depravación y nos trajo a sí 
mismo y extendió Su misericordia para con nosotros. "y me hizo sacar del pozo de la desesperación, 
del lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña y enderezó mis pasos" (Salmo 40:2, NET).  
 

Un estilo de vida    
Jesús dijo: "Bienaventurados los misericordiosos, pues ellos recibirán misericordia" (Mateo 5:7). La 
Biblia NET dice: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia" 
(Mateo 5:7).  
 

El énfasis está puesto en aquellos que son de una mente dispuesta  para  mostrar  misericordia, no 
los que de vez en cuando muestran misericordia. Es una acción habitual. Los destinatarios de la 
gracia y misericordia de Dios viven habitualmente por esa misma gracia y la misericordia. 
 

A su vez, ellos alcanzarán misericordia en los últimos días. Los  prósperos espiritualmente son 
aquellos que muestran misericordia a los demás, Dios tenga misericordia de ellos!  
 

Hay  una aplicación escatológica en este versículo: Las personas que muestran misericordia a los 
demás tendrá misericordia para con ellos el día del juicio. La persona que no muestra misericordia, 
no puede contar con la misericordia de Dios. El énfasis en nuestro texto es "Dios, sé propicio a 
ellos." Esa es la bendición escatológica en la bienaventuranza. Dios se apiade de ellos, o los va a 
perdonar, o mostrará misericordia de ellos. A La gente  se les mostrará misericordia en el día del 
juicio.  
 

Dios mostrará misericordia de ellos, cuando venga a juzgar al mundo.  
 

Una ley de acción automática  
 

Robert Nicoll explica: "Esta bienaventuranza dice una ley de acción automática del mundo moral 
del ejercicio de la misericordia, la compasión activa, tiende a provocar la misericordia de los demás 
- Dios y los hombres"  

EL PRINCIPIO ILUSTRADO  

Dios ha mostrado misericordia hacia los pecadores culpables  
 

Dios tiene el poder y la autoridad para tratar con nosotros en Su justicia. Nos merecemos el castigo 
eterno. Dios en Su gracia inmerecida e inmerecida nos da lo que no merecemos. Él limpia, perdona, 



y nos da una nueva posición con él. Él no nos da lo que merecemos, nos merecemos la separación 
eterna de él en el infierno. Él nos trata con misericordia. "Cristo, cuando aún éramos débiles, a su 
tiempo murió por los impíos" (Romanos 5:6, NET). "Pero Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Romanos 5:8, NET). ¡No hay mayor 
demostración de misericordia en la acción que eso!  
 

La Biblia nos dice que Jesucristo pagó el precio por nuestro pecado. "Porque la paga del pecado es 
muerte." Jesús en su amor murió por nosotros pagando nuestra deuda de pecado a la justicia de 
Dios. Dios ha demostrado su misericordia para con nosotros sobre la base del sacrificio vicario 
sustitutivo de Cristo por nuestros pecados. Ahora Él demuestra misericordia hacia el pecador 
culpable.  
 

Jesús mostró misericordia en la cruz, cuando Él oró: "Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen" (Lucas 23:34). Mientras lo despojo de sus vestiduras y clavarlo en la viga Jesús 
oró por ellos pidiendo a su Padre que los perdonara. Esto es misericordia. Él podría haber llamado a 
diez mil ángeles sobre ellos. 
 

 Jesús contó la historia del buen samaritano en Lucas 10:30-37 a un abogado judío que trataba  de 
justificarse. Un hombre que descendía de Jerusalén a Jericó cayó en manos de ladrones, los cuales 
lo despojaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto.  Aconteció que descendió un 
sacerdote por aquel camino, y al verlo pasó de largo.  Asimismo un levita, llegando cerca de aquel 
lugar, al verlo pasó de largo.  Pero un samaritano que iba de camino, vino cerca de él y, al verlo, fue 
movido a misericordia.  Acercándose, vendó sus heridas echándoles aceite y vino, lo puso en su 
cabalgadura, lo llevó al mesón y cuidó de él.  Otro día, al partir, sacó dos denarios, los dio al 
mesonero y le dijo: “Cuídamelo, y todo lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando regrese." 
 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 

 Él dijo: "El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo:—Ve y haz tú lo mismo" (vv. 36-
37). 

 

Nada demuestra que hemos sido perdonados mejor que nuestra propia disposición a perdonar. ¿Cuál 
es la actitud propia de aquellos que han estado en tierra para  los que sería el más grande? Pedro se 
acercó a Jesús preguntando: "Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí y yo le 
perdonaré? Hasta siete veces?"  Entonces se le acercó Pedro y le dijo: "Señor, ¿cuántas veces 
perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: "No te digo hasta siete, 
sino aun hasta setenta veces siete" (Mateo 18:21-22). La gracia es ilimitada. La Misericordia, no 
cesa de llegar en la compasión a los demás que se expresa en nuestras necesidades más profundas.  
 

Entonces Jesús les dijo una parábola acerca de un esclavo sin misericordia en 18:23-35. El 
mayordomo infiel tiene el poder de infligir daño y castigo. ¿No deberíamos tener misericordia de 
los demás como el Señor ha tenido misericordia de nosotros? Nosotros somos los destinatarios de 
su gran misericordia y compasión. En nuestros días, de doble normas tenemos que demostrar 
misericordia no adulterada ante un mundo que observa. 
 

Jesús tomó sobre sí nuestra carne y murió por nuestros pecados. Experimentamos su misericordia 
cuando actuamos en él por la fe. 1 Juan 4:19, "Nosotros lo amamos a él porque él nos amó 
primero."  
 

Yo pienso en  Helena, una hermosa viuda cristiana de un general del ejército en una de las iglesias 



donde pastoreó. Tenía una fortuna y le fue robada, y como resultado se llenó de odio hacia los que 
habían tomado el dinero y la propiedad. Después de que Cristo entró en su vida ella viene a la 
iglesia y su rostro se iluminaba como el sol y las lágrimas de alegría que fluye por su cara bonita y 
ella le contaba cómo ella era la destinataria  de la gracia maravillosa de Dios. Ella había sido 
perdonada de todos sus pecados y ahora sigue  perdonando. Es una misericordia que crece fuera de 
su experiencia personal de la misericordia de Dios. Ella podía perdonar porque estaba  Cristo en su 
corazón perdonándolos  a ellos.  
 

Jesús hizo una aplicación práctica de este gran principio en Lucas 6:35-38. El contexto está 
hablando acerca de amar a nuestros enemigos. Él dijo: "Amad, pues, a vuestros enemigos, haced 
bien, y prestad, no esperando de ello nada;  y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del 
Altísimo, porque él es benigno para con los ingratos y malos" (Lucas 6:35, NET). Luego dijo: "Sed, 
pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso" (v. 36). Nuestro Padre 
celestial ya ha puesto el ejemplo para nosotros.  
 

El ejercicio de la misericordia tiende a provocar la misericordia de los demás. En los ejemplos 
citados vemos un principio en la vida: "Usted obtiene lo que usted da."   
 

EL PRINCIPIO APLICADO A NUESTRAS VIDAS  

Obtenemos ambas actitudes negativas y positivas y comportamientos  
 

Esto lo vemos en las palabras de Jesús en Mateo 7:1-2. "No juzguéis, para que no seáis juzgados, 
 porque con el juicio con que juzgáis seréis juzgados, y con la medida con que medís se os medirá". 
  

Esta actitud produce amargura,  resentimiento y  ira por parte de los demás.  
 

Lo  contrario a la misericordia es la hostilidad. Se trata de un espíritu crítico, una actitud crítica que 
se expresa en la falta de perdón tacaños, amargura  de la vida, para condenar, juzgar, criticar, 
egoístas, codiciosos, insidiosa, las actitudes y el comportamiento castigando. ¿No te encanta estar 
cerca de alguien así? Nosotros  repetimos como un loro lo que tenemos. También damos a la gente 
lo que esperan de nosotros.  
 

Tenemos la tendencia a devolver lo que recibimos en la vida. Cada persona obtiene  de nuevo lo que 
da. Obtenemos el mismo tipo de reacción que damos a  los demás   
 

Sí,  devolvemos lo que recibimos.  
 

 . "Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso »No juzguéis y no 
seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os 
dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo, porque con la misma 
medida con que medís, os volverán a medir.» "(Lucas 6:36-38). 

 

Qué es lo que  estoy sembrando y dando? Estoy sembrando  amor, hostilidad,  bondad,  odio,  
bondad, venganza, o la paz? La gente nos da de  vuelta lo que  nosotros exactamente le damos  a 
ellos. Ellos leen nuestros sentimientos y actitudes, como un libro.  



 

Uno de los principios básicos en el matrimonio y terapia familiar es cambiar nuestras actitudes y 
comportamientos hacia los demás y, a su vez cambian hacia nosotros. A medida que cambien sus 
actitudes y comportamientos tendemos  a responder de manera similar. Un comportamiento positivo 
refuerza a la otra y es casi como  un milagro se está produciendo ante nuestros ojos. Obtenemos   lo 
mismo que damos a los demás. 
 

Tenemos la tendencia a criticar y despreciar a los demás   obtenemos lo que damos. Sean 
misericordiosos y alcanzarán misericordia. Sea despiadado e implacable y usted conseguirá lo 
mismo, también. Eche sal en las llagas emocionales de alguien y el  llenará sus llagas por completo, 
también.  
 

¿Qué pasa con aquellos a los que mostramos misericordia, pero   recibimos todo lo 
contrario a cambio?  
 

El cristiano maduro da lo que otros necesitan, no lo que se merecen. 
 
En el contexto de Lucas 6:36-38 Jesús acaba de mencionar los siete aspectos del amor 
incondicional. No se puede lograr esto con la naturaleza humana. Nosotros, por naturaleza,  
devolvemos lo que recibimos, por lo que todos estos comportamientos proactivos requieren 
habilitación sobrenatural.  
 

(1) Amen a sus enemigos. 
(2) Hacer el bien a los que os aborrecen. 
(3) Bendice a los que os maldicen. 
(4) Orar por los que os calumnian. 
(5) No tome represalias (v. 29a). 
(6) Dar libremente  (vv. 29b-30). 
(7) Trate a los demás como quieres ser tratado (v. 31). 
 
Cuando se ama así, usted  ama como el Padre celestial. 
 
Entonces Jesús les enseñó a sus seguidores un principio fundamental del universo, lo que uno 
siembra es lo que cosechará (v. 36-38). 
 

Supongamos que usted tiene la autoridad y el poder para tomar represalias. Supongamos que la 
persona merece ser castigado por lo que ha hecho a usted. Porque del amor de Dios elegimos  
mostrar misericordia. Podemos optar por no dar a la persona lo que se merece, sino lo que necesita. 
Esto significa que debe confiar en la persona que ofende a Dios. Hay que tener fe en un Dios 
soberano que sabe qué es lo mejor para ambas partes. 
 

La persona controlada por el Espíritu tiene el poder interior de amar al delincuente y demostrar 
misericordia. Recuerde que se convierte como Dios que es misericordioso. Dios nos ha elegido para 
que nos perdone y mostrar su misericordia para con nosotros sobre la base de la muerte de Cristo, y 
ahora podemos elegir para demostrar  el mismo tipo de misericordia a los que  "pecan" en contra de 
nosotros. Es un regalo de Dios.  
 



¿Y si has pasado por una situación como la del antiguo patriarca José, que fue víctima de los celos 
entre sus hermanos, vendido como esclavo, echado en la cárcel y obligado a vivir en un país 
extranjero. Si usted tuviera el poder del primer ministro de Egipto unos años más tarde, cuando sus 
hermanos llegaron pidiendo comida y que te han hecho lo que habían  hecho con él, ¿cómo los 
hubieras  tratado? ¡Ah, aquí está tu oportunidad para realmente adherirte  a ellos y hacerles saber lo 
que es  pudrirse en una prisión egipcia. ¿Cómo los tratarías? ¿Sería un acto de misericordia? ¿Sería 
una reacción de represalia?  
 

No podemos dar misericordia si no hemos  recibido, ante la misericordia. No es una cualidad del 
hombre natural, sino que se recibe como un don de Dios. Es algo que he experimentado en mi 
corazón. Porque yo soy un pecador perdonado que he experimentado la misericordia de Dios en el 
Calvario, ahora puede optar por extender la misericordia a la misericordia.  
 
Pablo declaró el mismo principio al hacer una aplicación en la administración. "Pero esto digo: El 
que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, 
generosamente también segará" (2 Corintios 9:6, NET). 
 

Francisco de Asís expresó este principio hermosamente en "Señor, hazme un instrumento":  
 
Señor Hazme un instrumento de tu paz. 
Donde haya odio siembre yo tu amor. 
Donde haya injuria perdón. 
Donde haya duda fe,  
Donde haya desesperación esperanza;  
Donde haya oscuridad déjame traer luz 
y Dónde haya tristeza alegría. 
 
Oh divino Maestro, Concédeme que no busque 
Ser consolado sino consolar; 
Ser comprendido sino comprender; 
Ser amado sino amar. 
Es dando que recibimos; 
Es perdonando que somos perdonados 
y Es muriendo que nacemos a la vida eterna.  
 
¿Cómo lo haces? Esto no sucede automáticamente. Surge como aplicar estos grandes principios de 
la persona espiritualmente próspera. 
 

¿El Espíritu Santo ha puesto el dedo en una necesidad hoy en día? ¿Tiene usted una sensación de 
pobreza espiritual? ¿Te ha traído a la conciencia de que tengo un problema y es mucho más grande 
de lo que he pasado? Tengo una necesidad para que Dios obre en mi vida en una nueva zona de 
crecimiento. "Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de Dios." Que el 
Espíritu, no descanse hasta que Él nos  lleve a un profundo sentido de la necesidad de  donde Él 
quiere trabajar en nuestras vidas. 
 

¿Has empezado a llorar por eso? ¿Ha llorado y afligido por esta pobreza espiritual en tu vida? ¿Ha 
llorado como un duelo por los muertos? ¿Esta pobreza espiritual lo hace llorar? ¿Siente el dolor 
intenso? Sólo Dios puede consolarnos cuando nos damos cuenta de nuestra pobreza espiritual. 
"Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados". 
 



La resolución sólo es a través de la obra interior del Espíritu Santo. Es imposible para una persona  
resolver sus problemas espirituales. Él necesita ayuda más allá de sí mismo. Los libros de 
autoayuda y psicología pop-no le dará esa fuerza interior que necesita. Usted y yo no tenemos  la 
auto-disciplina para llevarlo a cabo. Se tarda más de lo que tiene que ofrecer para hacer lo que Dios 
quiere hacer en nuestras vidas. Debemos estar dispuestos a entregarnos  a Dios y dejar que Él haga 
su obra en nuestras vidas a través de Su Espíritu Santo. Sólo la persona controlada por el Espíritu 
puede conocer el poder de Dios en su vida. "Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 
tierra". 
 

¿Quiero lo que Dios ofrece tan mal que estoy dispuesto a sacrificarme por eso? ¿Tengo un deseo 
intenso por lo que Dios quiere en mi vida? "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados." 
 

Es sólo entonces que podemos tomar lo que la gente nos da y devolverles y darles lo que necesitan 
en lugar de lo que se merecen. No puedo hacerlo. No se puede hacer en su propio poder. Tiene que 
ser la obra de Dios en nosotros. A medida que nos entreguemos a él la hostilidad y el odio que 
recibimos de los demás podemos darles lo que necesitan - amor inmerecido y la gracia. Podemos 
dar misericordia a los que nos tratan sin misericordia. Jesús dijo: "Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia." No hay ninguna otra manera. 
 

1. Escojo perdonar. 
2. Elijo  buscar lo que está en el bien supremo en todos los que conozco cada día. 
3. Elijo respetar sus decisiones en la vida, aunque yo no esté de acuerdo. 
4. Me doy cuenta de que no es algo que hacemos por nuestra propia fuerza, pero Dios lo hace a 
través de mí cuando me pongo  a disposición de él. 
 
Proverbios 15:1 nos recuerda: "La respuesta suave aplaca la ira, pero la palabra áspera hace subir el 
furor." Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para airarse" (Santiago 1:19). 

ALGUNOS PRINCIPIOS DURADEROS Y APLICACIONES PRÁCTIC AS 
PARA HOY  
 

¿Cómo podemos mostrar misericordia a un cristiano atrapado en algún pecado? ¿Cuál es mi actitud 
hacia aquellos que son menos afortunados que yo? ¿Quién soy yo para juzgar al criado ajeno? 
¿Quién soy yo para condenar a otro hombre? Cuando perdono a alguien, elijo olvidar? ¿Tengo una 
tendencia a tratar a las personas como cosas u objetos? ¿Camino alrededor de toda la gente con el 
fin de tener éxito? ¿Tiendo a dar a la gente lo que se merecen?  a menudo me siento tengo que 
enseñar a alguien una "lección?" ¿Debo usar el poder o la posición que tengo que hacer daño a otras 
personas que me han herido? ¿Permito que el amor cubra multitud de pecados? ¿Uso las 
circunstancias para el crecimiento en lugar de venganza? ¿Soy rápido en condenar a un creyente en 
pecado? 
 

Esta bienaventuranza de Jesús es revolucionaria. Comienza con la actitud del Señor hacia nosotros. 
"Que por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus 
misericordias; nuevas son cada mañana. ¡Grande es tu fidelidad!" (Lamentaciones 3:22-23). Del 
Señor "misericordias" (checed kheh · SED) misericordia, compasiones, de hecho, la misericordia, 
nunca se da por vencido con nosotros. Nunca se cortan o llegan a su fin. Ellos nunca se acaban, sino 
que continuará trabajando en nosotros. Él tiene una gran compasión por nosotros. Cada mañana te 



es un nuevo suministro abundante de checed. Debido a la forma en que Él  sigue el tratamiento de 
todos los días podemos tener la misma actitud de trabajo en nuestras vidas. Cada día viene con su 
propio conjunto de desafíos. Nos da nuevas oportunidades para mostrar la compasión y la 
misericordia a todos los que conocemos. "Grande es tu fidelidad" Oh SEÑOR DIOS! 
 

Vamos a demostrar nuestra fidelidad a él, haciéndonos disponibles a el. Si ponemos esta 
bienaventuranza en la práctica diaria podemos cambiar este mundo .una persona a la vez. 
 
Si usted necesita ayuda para llegar a ser cristiano aquí esta un regalo para usted. 
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